Programa de formación de asesores    ACOMPAÑAR

MODULO:  “Vocación en Cristo y Misión del Reino”

“Yo soy el pan de vida…” (Jn 6,35)

JUSTIFICACIÓN:

La palabra “asesor” proviene de “sedere ad”, que quiere decir “sentarse junto a” y sugiere la idea de motivar, acompañar, orientar e integrar el aporte y la participación de los jóvenes en la Iglesia y la sociedad y propiciar la acogida de esa acción juvenil en la comunidad.

El asesor de Pastoral Juvenil es un cristiano adulto llamado por Dios para ejercer el ministerio de acompañar, en nombre de la Iglesia, los procesos de educación en la fe de los jóvenes.
La ministerialidad de la asesoría se fundamenta en Jesucristo servidor (Mt 20,28), que realiza el proyecto de amor liberador de Dios; en la ministerialidad de la Iglesia, que sirve a la humanidad actualizando la liberación integral realizada en Jesucristo; en el carácter bautismal, por el que todo cristiano participa de la misión ministerial de la Iglesia por obra del Espíritu y en la opción preferencial por los jóvenes asumida por la Iglesia Latinoamericana, como fruto del discernimiento sobre el proyecto de Dios para la juventud del continente.

Los ministerios son servicios que se confieren a determinadas personas para beneficio de la comunidad y para una mejor realización de su misión en el mundo. Por tanto, son mediados y discernidos por la Iglesia. En este caso, los pastores, la comunidad y los mismos jóvenes perciben juntos la necesidad de un acompañamiento real de sus procesos de educación en la fe y reconocen la oportunidad y la validez de un ministerio que lo haga posible.

La asesoría como ministerio de servicio a los jóvenes sólo puede ser ejercida por quien ha hecho una opción personal, ha recibido el envío por parte de la Iglesia y cuenta con la aceptación de los mismos jóvenes. No es un ministerio exclusivo del sacerdote o del religioso. En todos los niveles y experiencias de la Pastoral Juvenil crece cada día más el reconocimiento de que es también un ministerio laical.
No se trata, pues, de un “título”, ni de un “cargo de confianza” de la autoridad, ni de designar a alguien porque “es joven”, porque “le gusta” o simplemente porque hay que cumplir una “función”. Se trata de reconocer un carisma y una vocación especial para ese servicio. El reconocimiento de ese carisma por parte de la comunidad y especialmente de los mismos jóvenes, permite contrarrestar la visión “burocrática” de la asesoría, según la cual bastaría ser designado para ejercer correctamente el servicio, lo cual no es cierto y mucho menos en el mundo juvenil. Por eso, aceptar ese ministerio implica aceptar la necesidad de una capacitación para poder desarrollarlo de acuerdo a las orientaciones de la Iglesia Latinoamericana, en un sano equilibrio entre la participación juvenil y el reconocimiento de la autoridad de los pastores. 

Es en este espíritu y en esta urgencia pastoral que el Instituto Nacional Cardenal Eduardo Francisco Pironio ha elaborado y hoy brinda a todo asesor un programa formativo destinado a reflexionar y formarse sobre su ministerio de asesor de pastoral de juventud

DESTINATARIOS:

Asesores de jóvenes; ya sean laicos / as, sacerdotes, consagrados / as; ya sea que desempeñen su función en los niveles parroquial, diocesano, decanal, de vicaría, de congregaciones o movimientos.

OBJETIVOS  del  modulo “Vocación en Cristo y Misión del Reino”:

· Profundizar en el encuentro con la persona de Jesucristo desde la experiencia personal y comunitaria.
· Reconocer los elementos fundamentales del Reino que Jesús nos anuncia y realiza.
· Redescubrir la pasión de Jesús por el Reino, como clave de su Proyecto de Vida.
· Descubrir en la persona de Jesús y el Reino las claves de la vocación y misión del/la acompañante.
· Descubrir el discernimiento como instrumento fundamental para el acompañamiento personal y comunitario.
CONTENIDOS del modulo “Vocación en Cristo y Misión del Reino”:

· Jesús como modelo de acompañante.

· El Reino: Proyecto de Vida y pasión de Jesucristo.

· Elementos fundamentales del Reino.

· El discernimiento personal y comunitario: criterios, pautas, pasos, elementos.

· Vocación y misión del acompañante (claves). 
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